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Percepción parental temprana y experiencias 
del desarrollo en violadores
Perception of earlier parental relationship and 
developmental experiences in rapists 
Rodrigo Dresdner C.1, Álvaro Aliaga1, Omar Gutiérrez1, Mila Arch2, 
Noemí Pereda2, Adolfo Jarne2, Patricia Gaete3 y Marlene Sepúlveda1 

Explore the perception of earlier parental relationship and early adaptability in convicted rapist 
and his relationship with sexual and physical abuse or dysfunctional family environments. 
The study was carry out in a Sample of 42 confi ned rapists in the Module B of the Preventive 
Detention Center of Southern Santiago, Chile. A semi-structured interview was created for this 
study, allowing us to compile socio-demographic, biographic, and early interpersonal relationship 
backgrounds. Data shows a family history of alcoholism, domestic violence and criminal behavior. 
Sexually abused is slightly superior to the general population but the physical and psychological 
mistreatment is generalized in this sample. Both experiences were signifi cantly related with abusive 
early parental perception. These results are consistent with several investigations on parental 
dysfunctions, among sex-offenders families. The early experience of the future aggressor is not 
showed by the specifi c presence of sexual abuse but a generalized context of abuse.
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Introducción

Diversos autores sostienen que existen sustratos 
comunes que determinan las conductas violentas 
tanto en delincuentes sexuales como no sexuales1-4 
y enfatizan el efecto que tienen los antecedentes 
infantiles de maltrato infantil, agresiones sexuales, 
violencia intrafamiliar, abandono parental, etc5-10. 
En las conductas violentas, específi camente de tipo 
sexual, se pueden identifi car tres grandes líneas de 

trabajo. La primera plantea modelos multifacto-
riales señalando que variables dentro de las expe-
riencias tempranas, rol de las fi guras parentales y 
estilos de apego son variables que están en la base 
de las agresiones sexuales3,4,11-15. La segunda se cen-
tra en las experiencias tempranas de los agresores 
sexuales y la identifi cación de variables predictoras 
de futuros delitos de este tipo2; y la tercera, en la 
interacción de agresores sexuales adolescentes con 
sus fi guras parentales y sus pares16.
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Numerosas investigaciones han hallado disfun-
ciones parentales en las familias de origen de agre-
sores sexuales17-23. Ryan y Lane25, han caracterizado 
el entorno familiar de los agresores sexuales como 
dañino para el establecimiento de relaciones in-
terpersonales tempranas. Se ha informado que los 
violadores tendrían más antecedentes de confl ictos 
con sus madres que los abusadores sexuales26, per-
cibiéndolas como frías, distantes, hostiles, incon-
sistentes y agresivas25,27. Lisak y Roth28, encontraron 
que los agresores sexuales tienden a describir las 
relaciones con sus padres como más problemáti-
cas y negativas que con sus madres y hermanos, y 
Levant  y  Bass29, coinciden en describirlos como 
hostiles, distantes y agresivos.

Estas investigaciones aportan evidencia de que 
alteraciones psicopatológicas en el adulto son la 
expresión de experiencias tempranas entre el niño 
y sus cuidadores, así como su relación con la agre-
sión sexual3,30-35.

Duane et al21, encontraron una mayor inci-
dencia de antecedentes de maltrato físico y abuso 
sexual durante la infancia en abusadores sexuales 
adolescentes versus grupo control de individuos 
no abusadores. El abuso físico tiende a ser mejor 
predictor de agresiones no sexuales que sexuales2. 
Se han encontrado que las agresiones sexuales en 
abusadores sexuales fueron el doble que en viola-
dores, siendo los victimarios predominantemente 
de tipo intrafamiliar y de tipo extrafamiliar respec-
tivamente36. 

Giotakos et al37, evidenciaron que el abuso 
sexual parental en reos era signifi cativamente ma-
yor que comparado con el grupo control de perso-
nas sanas no reos, y que en los reos violadores fue 
principalmente perpetrado por sus fi guras paternas 
mientras que en los reos abusadores de menores 
por la madre. 

Van Ijzendoorn35, propone una posible transmi-
sión intergeneracional de las prácticas parentales. 
Revisiones específi cas sobre ésta confi rman su po-
sible existencia38,39. Newcomb y Locke40, estudiaron 
el estilo parental de una muestra comunitaria de 
padres y madres norteamericanos y encontraron 
que el abuso sexual infantil se relacionaba con un 
estilo parental agresivo en el caso de las madres 

y de rechazo en el caso de los padres. Glasser et 
al41, confi rman la existencia de un mayor riesgo 
de convertirse en agresor, en varones víctimas de 
abuso sexual en la infancia, aunque defi enden que 
múltiples factores personales, familiares y sociales 
pueden mitigar ese riesgo. Skuse et al42, obtuvo 
que la vivencia de múltiples estresores además del 
abuso sexual (durante la infancia) en agresores 
sexuales, sería la que conduciría a la repetición del 
abuso sexual en la edad adulta. Otros autores cons-
tatan la enorme variabilidad entre diversos estudios 
y critican las metodologías utilizadas por este tipo 
de trabajos43-45. 

Así el objetivo de esta investigación se centra en 
establecer si la percepción parental y adaptación 
social temprana en una muestra de reos conde-
nados por el delito de violación, se encuentran 
asociadas a experiencias de abuso (físico y sexual) 
durante la infancia y características del entorno 
familiar. 

Materiales y Método

Muestra
Se seleccionó una muestra de 42 reos condena-

dos por el delito de violación cumpliendo condena 
en el Módulo B del Centro de Detención Preven-
tivo Santiago Sur. Durante el proceso de selección 
de la muestra, se sostuvo una reunión con todos los 
posibles participantes, informándoles sobre objeti-
vos de la investigación, voluntariedad de su partici-
pación, ausencia de benefi cio o perjuicio para sus 
condenas, y el carácter anónimo de los datos. El 
propósito de trabajar con personas condenadas fue 
poder controlar el factor ganancial propio en reos 
procesados, aún sin sentencias judiciales concretas, 
con intentos de aminorar sus condenas mediante 
la manipulación del entorno judicial-forense. De 
la muestra inicial de 45 sujetos se excluyeron tres 
personas durante la fase de recolección de informa-
ción optando por no participar. Se contó con una 
muestra fi nal de 42 reos, conformada en su totali-
dad por hombres. La media de edad de la muestra 
fue de 35,02 (Dt = 12,3) años, en una distribución 
entre los 16 y los 62 años. La escolarización media 
se sitúa en 8,17 (Dt = 3,1) años, encontrándose 
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valores extremos de 1 y 12 años. En su mayoría, 
corresponden a hombres casados o convivientes 
(61,9%) con empleos de tipo técnico no cualifi cado 
(78,6%). De acuerdo a la clasifi cación de Hollings-
head (1975), el 90,5% (n = 38) corresponde a un 
nivel socio-económico bajo, y el resto (n = 4) a 
medio bajo (Tabla 1).

Se encuentran recluidos cumpliendo condenas 
medias de 8,62 (Dt = 6,92) años por el delito de 
violación. Ninguno de los participantes había 
participado en programas institucionales de trata-
miento para agresores sexuales.

Este estudio cuenta con la aprobación y respal-
do del departamento de investigación y docencia 
de Gendarmería de Chile, organismo encargado de 
la administración y control del sistema carcelario 
en Chile, institución que además facilitó las depen-
dencias para llevar a cabo el proceso de recolección 
de datos.

Instrumento
Los autores diseñaron un cuestionario de res-

puestas cerradas y abiertas, a fi n de obtener infor-
mación acerca de la percepción parental temprana, 
experiencias del desarrollo, historia sexual y antece-
dentes familiares. De los 168 ítems del cuestionario 

se utilizaron 72 para esta investigación, ya que los 
restantes no eran parte de los objetivos del estudio. 
También se consignaron datos sociodemográfi cos.

Procedimiento
El grupo de entrevistadores lo conformaron dos 

psiquiatras forenses y tres psicólogos forenses, con 
amplia experiencia en evaluación forense. La du-
ración de cada entrevista fue de aproximadamente 
una hora y media.

Posteriormente a la recolección de la informa-
ción, los items fueron agrupados para crear trece 
variables: seis que forman parte de la percepción 
parental en función de cada una de las fi guras 
parentales, y que fueron construidas en base a los 
tópicos que recogen las investigaciones sobre per-
cepción parental y fi guras de apego46. Las variables 
asociadas a la relación con el cuidador son: Pre-
sencia Funcional, cuando las fi guras de referencia 
eran capaces de desempeñar las funciones mínimas 
respecto al cuidado del menor. Esta variable está 
dicotomizada en funcional y disfuncional. Dispo-
nibilidad, que abarcó percepciones respecto a la 
accesibilidad y soporte de sus fi guras parentales. 
Esta categoría quedó conformada por dos polos: 
receptividad y negligencia. Demostración Verbal 
del Afecto agrupa percepciones que denotan una 
fi gura afectuosa y no afectuosa, al igual que la ca-
tegoría Demostración Física del Afecto. La variable 
Consistencia surgió a partir de percepciones sobre 
la predictibilidad o inestabilidad de sus fi guras 
parentales. Las dimensiones de esta variable fue-
ron consistencia versus ambivalencia. La categoría 
Aceptación está dimensionada en función de si se 
sintieron aceptados o rechazados por sus fi guras 
parentales.

Se crearon dos variables relacionadas con la per-
cepción de si mismos durante la infancia incluyen-
do la propia valoración del entrevistado respecto a 
la Regulación Emocional, es decir, la identifi cación 
y modulación del modo de presentación del afec-
to ante los otros. Las dimensiones de la variable 
fueron: expresivo e inhibido. La segunda explora 
el grado de Seguridad con respecto al entorno 
familiar y extrafamiliar. Se compone de los polos: 
Seguridad y desprotección.

Tabla 1. Descripción sociodemográfi ca

n %

Edad 35,02 ± 12,03

Escolaridad   8,17 ± 3,1

E. Civil

  Solteros 12 28,6

  Casados/convive 26 61,9

  Divorciados 2 4,8

  Viudos 2 4,8

Ofi cio

  Desempleado 3 7,1

  Técnico no califi cado 33 78,6

  Técnico califi cado 4 9,5

  Profesional 1 2,4

  Autónomo 1 2,4
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La adaptación social temprana se crea a partir 
de la formación de tres variables que recogen infor-
mación sobre difi cultad del aprendizaje, integración 
con el grupo de pares y relación con la autoridad.

El cuestionario también recogió información 
sobre la experiencia de Abuso durante la infancia 
(Abuso Físico, Psicológico y Agresión Sexual). En 
tanto que el entorno familiar disfuncional quedó 
compuesto por violencia intrafamiliar, consumo de 
sustancias y antecedentes delictuales de las fi guras 
parentales. 

Las categorías que se presentarán a continua-
ción no son mutuamente excluyentes entre si, por 
lo que es factible encontrarse con entrevistados que 
estén representados en más de una variable. 

Los datos fueron analizados descriptivamente 
utilizando el Paquete Estadístico SPSS 14.0, y se 
extrajeron datos de frecuencia, tendencia central y 
dispersión, en función de la percepción sobre cada 
fi gura parental. También se realizaron pruebas de 
hipótesis para variables categóricas.

Resultados

Descripción general
Se puede observar que el 16,7% de los encues-

tados tiene antecedentes por tratamientos psiquiá-
tricos y psicológicos (14,3%) previos.

Un 24% (n = 10) informó haber sufrido algún 
tipo de agresión sexual durante su infancia o ado-
lescencia. De los cuales, el 80% fue realizado por un 
familiar próximo, y el 20% una persona conocida 
de la familia. Este porcentaje no se diferencia sig-
nifi cativamente al 16% encontrado en población 
general (χ² (1)= 1,91 p= ,167), pero si del reporta-
do en población de agresores sexuales (χ² (1)= 9,07 
p= ,003), pero tiende a ser menor que el encon-
trado en este tipo de agresores, que corresponde a 
un 43%. Un 64,3% (n = 27) sostuvo haber sufrido 
de agresiones físicas y psicológicas continuas por 
parte de sus fi guras de referencia, datos que no se 
diferencian signifi cativamente de las tasas de pre-
valencia encontradas en estratos socioeconómicos 
bajos a nivel nacional χ² (1) = 2,31 p = ,129, siendo 
el padre (61,5%) el que con mayor frecuencia rea-
lizó este tipo de comportamientos, seguido por el 

cuidador sustituto (42,9%) y fi nalmente la madre 
(40,5%)47. En un 62% (n = 26) de los casos hubo 
algún tipo de violencia intrafamiliar permanente.

Aproximadamente el 36% (n = 15) de los en-
cues tados manifestó que alguno de sus padres 
cometió algún acto de tipo delictivo. El 83,3% (n 
= 35) refi rió que al menos uno de los cuidadores 
presentó problemas con el consumo de alcohol, 
cifras muy por sobre las tasas de prevalencia de 
bebedores problemas a nivel nacional (χ² (1) = 
82,08 p < ,000)48.

Variables asociadas a la relación con el 
cuidador

La percepción materna está asociada con mayor 
frecuencia a una imagen de una Figura Funcional 
86,5% (n = 32), Receptiva 81,1% (n = 30) y Acep-
tadora 78,4% (n = 29), Afectuosa a nivel verbal 
67,6% (n = 25) y físico 62,2% (n = 23), y Consis-
tente 62,2% (n = 23). Estas características tienden 
a mantenerse en menor grado en la fi gura sustituta: 
Funcional 71,4% (n = 10), Aceptadora 92,9% (n = 
13), Consistente 78,6% (n = 11), Receptiva 57,1% 
(n = 8) Afectuosa a nivel verbal 64,3% (n = 9) y 
físico 50% (n = 7).

Respecto a la fi gura paterna llama la atención 
que esta tiende a ser percibida con mayor frecuen-
cia como una persona Disfuncional 50% (n = 13), 
Negligente 61,5% (n = 16), No afectuoso en el 
plano físico 76,9% (n = 20) ni verbal 50% (n =13), 
Inconsistente 57,5% (n = 15) y que los rechazaba 
46,2% (n = 12).

En pruebas de hipótesis para el tipo de fi gura 
parental y las categorías sobre la percepción pa-
rental, se encuentran asociaciones signifi cativas 
en las variables presencia funcional (χ² (2) = 9,77, 
Fisher’s p = ,007), receptividad (χ² (2)= 12,01, 
p= ,002), afecto físico (χ² (2) = 9,44 p = ,009) y 
aceptación (χ² (2) = 8,13 p = ,017). Apareciendo la 
madre valorada más positivamente en esos cuatro 
aspectos que el padre y otras fi guras de cuidado.

Relación entre percepción parental, abuso 
físico/sexual y entorno familiar

La experiencia de haber sufrido abuso físico y 
sexual muestra una signifi cación con la percepción 
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materna asociada a características como negligen-
cia (χ² (1)= 4,14, Fisher’s p = ,047), poco afectuosa 
a nivel verbal (χ² (1) = 4,70, Fisher’s p = ,032), 
inconsistente (χ² (1)= 10,81, Fisher’s p = ,001) y re-
chazante (χ² (1)= 4,89, Fisher’s p = ,028). Y respec-
to a la fi gura paterna, con mayor frecuencia como 
una persona negligente (χ² (1) = 6,51, Fisher’s p = 
,017), poco afectuosa a nivel físico (χ² (1) = 4,71, 
Fisher’s p = ,05), y a nivel verbal (χ² (1)= 6,50, 
Fisher’s p = ,015), y que mostraba rechazo hacia el 
evaluado (χ² (1) = 5,26, Fisher’s p = ,028).

Las distintas dimensiones de la percepción del 
cuidador sustituto no mostró una asociación signi-
fi cativa con la experiencia de abuso físico y sexual 
(Tabla 2).

Cuando se intentó probar si existen asociacio-
nes entre la percepción parental y un ambiente 

familiar disfuncional, la percepción de los tres 
cuidadores no mostró signifi cación en ninguna de 
sus dimensiones.

Relación entre la auto-percepción, abuso 
físico/sexual y entorno familiar

El 57,1% (n = 24) refi rió tener la percepción de 
estar en constante peligro, mientras que un  59,5% 
(n = 25) ser expresivo en la manifestación de los 
afectos. 

El haber sufrido abuso físico y sexual durante la 
infancia muestra una relación signifi cativa con la 
auto-percepción de estar en peligro (χ² (1)= 10,93, 
p = ,001), pero no con la expresión de los afectos 
(χ² (1) = 2,42, p > ,05). Y un ambiente familiar dis-
funcional no se asocia con ninguna de las variables 
anteriormente mencionadas.

Tabla 2. Percepción sobre los cuidadores en función de las categorías de análisis

Abuso físico y sexual Disfunción familiar

Materna Paterna Otro Materna Paterna Otro

% (n = 37) % (n = 26) % (n = 14) % (n = 37) % (n = 26) % (n = 14)

Presencia funcional

Funcional 80 44,4 63,6 84, 8 45,5 69,2

Disfuncional 20 55,6 36,4 15,2 54,5 30,8

Disponibilidad

Receptivo 72 22,2 45,5 81,8 31,8 53,8

Negligente 28* 77,8* 54,5 18,2 68,2 46,2

Afecto verbal

Afectuoso 56 33,3 54,5 63,6 45,5 61,5

No afectuoso 44* 66,7* 45,5 36,4 54,5 38,5

Afecto físico

Afectuoso 52 11,1 36,4 57,6 22,7 46,2

No afectuoso 48 88,9* 63,6 42,4 77,3 53,8

Consistencia

Consistente 44 38,9 72,2 63,6 40,9 76,9

Inconsistente 56* 61,6 27,3 36,4 59,1 23,1

Aceptación

Aceptación 68 38,9 90,9 75,8 45,5 92,3

Rechazo 32* 61,1* 9,1 24,2 54,5* 7,7

p < ,05 Fisher.
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Relación entre integración escolar y social 
abuso físico/sexual y entorno familiar

Un 78,6% (n = 33) del total sostuvo haber 
tenido difi cultades para aprender en la escuela, 
problemas de integración con sus pares 23,8% (n = 
10) y difi cultades con la autoridad 35,7% (n = 15). 

Sin embargo, el haber experimentado abuso 
durante la infancia no parece estar asociado a 
problemas de aprendizaje en la infancia (χ² (1) = 
2,55, Fisher’s p > ,05), de integración con los pares 
(χ² (1) = 0,66, Fisher’s p > ,05) o de relación con la 
autoridad (χ² (1) = 1,87, p > ,05).

La disfunción familiar no se relaciona con los 
problemas de aprendizaje en la infancia (χ² (1) = 
1,16, Fisher’s p > ,05), de integración con los com-
pañeros de escuela (χ² (1)= 4,10, Fisher’s p > ,05), 
o en la relación con los profesores (χ² (1)= 4,85, 
Fisher’s p > ,05).

Discusión

Este estudio tiene como objetivo identifi car 
y analizar las características sociodemográfi cas, 
experiencias infantiles y percepción de las fi guras 
parentales de una muestra de reos condenados por 
delitos de violación. Dado que no existen estudios 
de este tipo con muestras chilenas, consideramos 
este estudio de especial relevancia para una mayor 
comprensión de las características de los reos vio-
ladores. 

Los datos sociodemográfi cos hallados confi -
guran una tipología poblacional marcada por una 
baja escolaridad, baja cualifi cación profesional y 
procedencia de familias desestructuradas. Uno 
de cada cuatro sujetos relató haber sido agredido 
sexualmente durante su infancia, mayoritaria-
mente en el contexto de la familia. Esta cifra es 
ligeramente superior al 16% que se referencia para 
la población general49 pero se sitúa por debajo del 
43% descrito habitualmente para la población de 
agresores sexuales50-52. 

Si bien el abuso sexual no es más frecuente que 
en la población general, el abuso y maltrato físico 
y psicológico sí se encuentra generalizado, en un 
entorno donde al menos uno de los cuidadores 

presentaba problemas con el consumo de sustan-
cias, especialmente el alcohol. También se encon-
traron antecedentes de violencia intrafamiliar y 
delincuencia.

De nuestros datos se deduce que si bien este 
tipo de agresores provienen mayoritariamente de 
familias desestructuradas y disfuncionales, parece 
ser que la experiencia temprana para el futuro 
agresor no se manifi esta específi camente por la 
presencia de agresión sexual, sino por un contexto 
generalizado de abuso físico y psicológico donde el 
que el padre es consistentemente percibido como 
fi gura principal de abuso (apareciendo en algunos 
casos la madre y otras fi guras familiares). 

Estos resultados concuerdan con las investiga-
ciones que han observado disfunciones parentales 
en las familias de origen de agresores sexuales17-23,25, 
y relacionado el comportamiento delincuencial 
agresivo y sexual con experiencias tempranas como 
el maltrato infantil, las agresiones sexuales, la vio-
lencia intrafamiliar y el abandono parental, entre 
otros5-8,53. Ryan et al25, ha caracterizado el entorno 
familiar de los agresores sexuales como dañino 
para el establecimiento de relaciones interperso-
nales tempranas. 

Al comparar la percepción parental en función 
del cuidador, se observó que los entrevistados tie-
nen una percepción materna mayoritariamente po-
sitiva en las seis dimensiones evaluadas: presencia 
funcional, receptividad, expresión verbal del afecto, 
expresión física del afecto, consistencia en la rela-
ción y aceptación del hijo y se asigna a las madres 
características de una presencia funcional, es decir 
sienten que los cuidaban, resolvían los problemas 
cotidianos, eran receptivas y aceptaban bien las 
demandas de sus hijos. Sin embargo, alrededor del 
35% de la muestra las describen como poco afec-
tuosas a nivel verbal y físico, y poca consistentes en 
las pautas educativas. 

La percepción de los padres tiende a ser más 
negativa y son percibidos mayoritariamente, como 
negligentes en la atención a los requerimientos de 
sus hijos, con escasas muestra de expresión física 
del afecto, poco consistentes y una elevada propen-
sión a rechazar a sus hijos. Se percibe que uno de 
cada dos padres tuvo una presencia disfuncional. 
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La relación de estos entrevistados con sus padres 
no es únicamente califi cada de “ausencia” (padre 
no presente en la educación y cuidado de sus 
hijos), sino que cuando está presente ello resulta 
problemático y negativo para el hijo28.

Las otras fi guras de apego y/o encargado de la 
crianza de los entrevistados son descritas en una 
situación intermedia entre las madres y los padres. 
La mayoría son percibidas de forma positiva, desta-
cándose como fi guras que aceptaban al niño, con-
sistentes en la educación y como funcionales. Los 
porcentajes más bajos se obtienen en la expresión 
del afecto y en la receptividad.

La percepción de las fi guras de referencia parece 
estar relacionada con el tipo de vínculo que se es-
tablece con éstos. Prentky et al2, observaron en una 
muestra de agresores sexuales, que la percepción 
de un cuidador inconsistente en la educación se 
relacionaba con la presencia de un vínculo inse-
guro, siendo este vínculo frecuentemente descrito 
en muestras de agresores sexuales55. 

Nuestros resultados coinciden con los hallados 
por McCormack et al46, en cuanto a las diferencias 
de género, y a que tanto abusadores sexuales como 
violadores se caracterizaban por haber tenido 
malas experiencias tempranas en cuanto a recepti-
vidad, consistencia, aceptación y sus progenitores 
saber poner límites hacia ellos. A ello se añade la 
percepción de una escasa expresión verbal y física 
del afecto, pero no habiéndose evaluado la capaci-
dad para poner límites. 

Van Ijzendoorn35, propone una posible transmi-
sión intergeneracional de las prácticas parentales. 
De nuestro estudio sólo se puede desprender indi-
rectamente esta relación respecto a las prácticas de-
lictivas, ya que no se comprobó si los antecedentes 
de los padres se referían específi camente a delitos 
contra la libertad sexual. Será necesario en futuros 
trabajos controlar este aspecto y contrastar esta 
hipótesis con una muestra de delincuentes con otro 
tipo de delitos.

El abuso se relacionaba con la sensación de estar 

en peligro en más de la mitad de la muestra, pero 
no con la expresión de los afectos. Como limitación 
de esta investigación, no se hace distinción respecto 
al tipo de valencia en la expresión de las emociones, 
es decir, si eran apropiadas o inapropiadas al 
contexto social.

Resulta relevante constatar que los sujetos 
de la muestra no relacionan ni el abuso del que 
fueron víctimas ni la disfunción familiar con el 
rendimiento escolar, ni con las difi cultades con los 
compañeros y los profesores. Ello más bien res-
ponde a la percepción de la muestra analizada, ya 
que está ampliamente documentada la asociación 
entre desestructuración familiar y difi cultades es-
colares a nivel de rendimiento académico y/o ajuste 
conductual56-58. Awad y Saunders56, encontraron 
que aproximadamente el 83% de la muestra que 
estudiaron tenía serios problemas de aprendizaje. 
Ryan et al58, descubrieron que el 60% de los agre-
sores sexuales juveniles estudiados presentaron 
problemas de aprendizaje y conductuales en la 
escuela.

Este trabajo explora la percepción que los su-
jetos tienen de las fi guras parentales durante la 
infancia, no el comportamiento real de éstos. A pe-
sar de esta limitación, los resultados obtenidos son 
coincidentes con la mayoría de investigaciones que 
informan de una fi gura paterna más disfuncional 
que la materna en la vida de este tipo de perpetra-
dores28 y con los datos aportados por ellos mismos, 
respecto a comportamientos reales y, analizados en 
este mismo trabajo. 
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El estudio tiene como objetivo explorar si la percepción parental y grado de adaptación temprana 
en un grupo de violadores se relaciona con la experiencia temprana de agresión física y sexual o 
haber convivido en un entorno familiar disfuncional. La investigación se realizó en una muestra 
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relaciones interpersonales tempranas. Los datos confi guran un entorno familiar disfuncional 
marcado por el alcoholismo, violencia intrafamiliar y delincuencia. El abuso sexual es ligeramente 
más frecuente que en población general, y se observan altas tasas de abuso físico y psicológico, 
experiencias que se relacionan signifi cativamente con la percepción parental. Los datos concuerdan 
con los hallazgos que encuentran disfunciones parentales en las familias de origen de agresores 
sexuales. En este sentido, la experiencia temprana para el futuro agresor no se manifi esta 
específi camente por la presencia de agresión sexual, sino por un contexto generalizado de abuso 
físico y psicológico.
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